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Boletín.

L a  acción del gobierno cualquiera que sea su forma debe 
ger una , como emanada de un solo acto de una sola voluntad, 
asi la unidad es condición precisa de todo gobierno sin mas 
diferencia que en los gobiernos absolutos , esta unidad es i t i - . 
dividual, y en los representativos es colectiva. Mcternicli di­
rige todos los negocios del Austria , como Richelieu dirigió 
los de Francia en tiempo de L uis X l l l , y Florida Blanca 
los nuestros en la época de Carlos 111, porque ahora en Aus­
tria , como entonces en Francia y  en España era el gobierno 
absoluto, y  hablando de los representativos son innumerables 
los casos en que los ministros han hecho su dimisión luego 
que se han visto en la necesidad de dar un voto contrario al 
de stis compañeros.

¿ Y  hay en nuestro ministerio actual esta unidad de prin­
cipios y de m iras? Creemos que ninguno responderá afirma­
tivamente , ni podemos concebir como es rjue personas fam i­
liarizadas con la historia de los cuerpos representativos, per­
sonas que con tanto aplauso de sus conciudadanos se lian pro­
puesto lijar entre nosotros esta forma de gobierno, ni ven cs- 
ta’divergencia de principios entre ellos mismos , ni conocen 
que el gobierno será un caos, un verdadero laberinto mientras 
le faite esta unidad indispensable. En el gobierno representa­
tivo hay un ministerio que es un cuerpo: cada ministro es 
un miembro, ó sea una parte constitutiva de este todo: allá 
en el secreto de su gabinete tengan en buenhora sus contien­
das, manifiesten con libertad sus opiniones , sostengan unos 
por ejemplo que debe admitirse la intervención armada de 
uuestros veciuos ; contradíganlo otros; empero no salga de allí 
esta divergencia de pareceres; no la vea el público, y mucho 
menos rio se manifieste en las Corles , pues cuando del se­
creto pasa á la publicidad ts como un cism a, una heregía 
política.

Cuando el señor ministro de lo Interior que se hallaba 
presente á la discucion de la libertad individual reservó su 
voto, siendo asi que dieron el suyo sus compañeros, mani­
festó con su silencio que uo aprobaba la libeilad individual. 
Nada importaba esto como una persona aislada; pero impor­
ta mucho como uu miembro del ministerio, pues habiendo 
callado , desaprueba lo que sus compañeros aprobaron, que 
indica que hay notable diferencia en los principios que rigen 
al ministerio.

Sin entrar en la discusión de quien tuvo ó no la razón, 
diremos úuicauieute que no pudieron tenerla á un tiempo los 
señores m iuislios que Uierou su voto, y ti que le sepultó en 
el silencio , lo que hasta para probar que no se gobierna el 
niinisteiio entero por unos misinos axiomas políticos. Supon­
gamos Cjue el señor ministro de la Guerra asistiese á las de­
liberaciones del Estamento, y pudiese tomar parte en ellas 
como d :putado, ¿qu.én sabe si su opinión se diferenciaría de 
la de srs colegas? Quién sabe si se uniría al señor ministro 
de lo Ulterior ó á los señores ministros de Estado y de Ha­
cienda , pues no creemos que formase una opinión aislada ? 
Tampoco sabemos loque liarían los señores ministros de M a­
rina y de Gracia y Justicia : tal vez se colocarían en un par­
tido medio entre los de sus compañeros , y  en este caso que 
no es imposible, tendríamos tres opiniones ministeriales, es­
to es , tres ministerios en uno solo. Esta si que sería una 
anarquía verdadera y  no lo que ve , ó sueña diariamente la 
Abeja.

Y a  sea por un efecto de su propia constitución, ya por 
conveniencia de costum bre, lo cierto es que los ministros en 
todo gobierno representativo tienen que ser miembros de las 
asambleas deliberantes. En luglateira uu ministro que no 
sea par no puede asistir a la C unara de los L ores, aunque 
sea miembro de la de los Com unes, ni loma asiento en esta 
aunque sea par, el que no es miembro de ella. En Francia al 
contrario, los ministros, como sucede entre nosotros, pueden 
presentarse en ambas cámaras; pero apenas hay ejemplar de 
que haya asistido á las discusiones un ministro que lio sea 
diputado. Solo nos acordamos de Mr. Vatisiuenil en tiempo 
de Martignar, bien que eslebabia sido electo diputado, y no 
lo fue porque el dia de su elección no tenia la edad requeri­
da; pero aunque se pueda citar alguno que otro que no fue 
diputado el dia que entró en el m inisterio, estaba seguro de 
<*cr elegido en las primeras elecciones. No sucede lo misino

España. Se lian hecho y siguen haciendo nuevas eleccio­
nes, y a porque unos han sido nombrados por dos provincias, 
1» porque otros lian hecho dimisión, ya en fin porque no se 
w ii aprobado las de otros, v sin embargo no vemos que los 
“ "'libres de los señores ministros de Gracia y Justicia, de 
harin a y de la G uerra, ni sean proclamados pur el voto 
electoral, ni siquiera se haga de ellos mención entre los can­
didatos. El signo de confianza, que es el nombramiento de 
l‘‘s electores, es demasiado honorífico para uo ser apreciado 
de los elegidos , y creemos que por elevada que sea la posi- 
c*0** de los señores ministros, uo se desdeñarían de mirar con

estimación esta prueba de la consideración pública, por o 
cual no dudamos que si estos señores ministros no disfrutan 
de la Ifctira de representar á sus conciudadauos, no depende 
de su voluntad.

No es bueno, y  aun es casi contrario á las leyes y  con­
veniencia de un gobierno representativo, que la mitad del 
ministerio haya sido olvidado en el voto de los electores, nx 
este olvido puede provenir sino de que el grado de conuanza 
que tienen en la política de sus gobernantes uo les permite 
fiar de ellos sus intereses.

Bien sabido ts que en Inglaterra y en Francia se hace 
alarde de haber merecido el honor .le ser escojido par vanas 
provincias para representante de la nación, y  guiados de 
este pr incipio cuando vemos que de los seis individuos que 
componen nuestro m inisterio, solo tres han sido elegidos 
(dos de ellos por una sola provincia), iuferiin .s que el gobier­
no debe estar muy dudoso de la mayoría , y si á esta señal 
añadimos la consideración de sus propios principios, y la 
falla de unión que tienen ellos mismos éntre sí, veremos que 
es imposible que la administración marche cou la seguridad 
y firmeza con que debe marchar lodo g o b im o  representati­
vo. E s , pues, indispensable una modificación, ya sea en los 
principios, ya en las personas del ministerio, porque un 
cuerpo compuesto de partes tan heterogéneas no p lede hacer 
la felicidad de la nación. En uu sistema como el nuestro el 
faltar la unidad en el ministerio, es lo mismo que carecér 
de acción y de libertades, es proceder siempre por medidas 
aisladas, diversas entre s í ,  independientes y sin ligarse unas

á otras. _  . .
Y  ¿cómo podiaser <le otro modo? L-.-animemos el prin­

cipio del gabinete actual, recorramos las diferentes fases de 
la época que aeaba de pasar, de esta época en que cada día 
ha sido un mes ó un arto, y en que se ha vanado entera­
mente el aspecto de nuestra política, ¿será posible que 
aquellos que hicieron parte del ministerio, que dijo, que 
nada se cam biaría, que la España seria gobernada por 
el régimen absoluto? ¿E s posible, repelimos, que aque­
llos que sostuvieron el sistema <lel despotismo ilustra­
d o, entiendan y  defiendan el gobierno representativo con- 
tra cuya introducción tanto han trabajado ? No es posible. 
Los partidarias de aquel manifiesto no querían cámaras, 
aunque fuesen de teólogos: los afectos al despotismo ilustra­
do no pueden adoptar los eternos y verdaderos principios á 
favor de los cuales votó en una de las últimas sesioues una 
mayoría tan asombrosa.

Soltemos aquí la pluma: no hablemos mas de esta dis­
crepancia, heterogeneidad ó discordia de principios que no 
podemos dejar de ver en el ministerio, supuesto que es- 
teriormente se ha manifestado con tan poco respeto al po­
der real que dehe siempre presentarse uno, constante y  
seguro. Tal vez no nos faltarán ocasiones de hablar de nuer  
vo sobre este asunto, y entonces acaso también nos eslenile- 
remos á demostrar que el lengnage de la Abeja y  su crítica 
severa respecto al plan de hacienda , nos dan motivo á sos­
pechar que es mayor de lo que se cree la divergencia de opi­
niones y de miras en el ministerio.
— Cuando nosotros hemos inculcado sobre la necesidad de 

conservar puro é intacto el principio sagrado de que solo las 
naciones tienen derecho de imponerse cargas á sí mismas, lie­
mos dicho que de lo contrario era alentar á todo prestamis­
ta á que suministrase fondos al primer faccioso que se pre­
sentase. Esta verdad va á realizarse ahora , pues según no­
ticias que tenemos de Parts del 3o , la rasa de Lepelde de 
Amslerdam ha contratado con dos agentes de don Garlos un 
empréstito de 3oo millones de reales, que según se nos ase­
gura es garantizado por tres potencias del norte.

Bolsa de P ulís del 3o dr agosto.
Cortes 3G. Tres por ciento aa , i /4  Empréstito real a8. 
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E S T A M E N T O  I)E  L O S  ■: S E Ñ O R  E S  P R O C E R E S . 

SESION DEL DIA 6 DE AGOSTO DE ■ 834- 

Presidencia del Excmo. Sr. duque de Bailen.

Leid» el acta de la sesión anterior, manifestó el Excmo. señor 
marques de la» Amarillas, que fue S. E. el autor de la indi­
cación que se atribuye al Excmo. Se duque de Rivas, acerca 
del derecho que se da i  lo» señores Prócere» admitidos ya en el 
Estamento para a.1 herirse por escrito por esta voz 4 las reso li­
ciones de ene dia: y contestando el señor duque de Rivas la 
certeza, se .nandú rectificar el ai ta cuesta parte, y quedó apro-

’ Se .lió cuenta de uu oficio del señor marque» de BelUsra, 
fecho en Valencia 4 a del corriente, en que participa el a- 
lleumiculo de su señor padre, ocurrido en a 9 del próximo

agosto, para conocimiento del Estamento, del que era Procer 
nato, como grande df España de primera clase. Se acordó que­
dar eiilerado. Se mandaron pa-ar 4 la comisión de examen de 
documentos lo: remitidos de-de Betanzos por el Excmo. señor 
don Jarobo María de Parga, rspresando estar pronto 4 prestar 
el ¡u rameóle supletorio romo se le ordena; ínterin el estado de 
su salud le permita que se presente al Estamento.

Quedó enterado el Estamento «te 1111 oficio di 1 señor cortde 
de Atares, fecha en la villa del M olar, en que participa 110 
permitirle sus dolencias, presentarse 4 la sesión del 3 coniq se 
le prevenia por la cédula que se le remitió.

También quedó enterado drl contenido de los siguientes ofi­
cios, cu que e presan, el Exriuo. señor marques de (.a-telar des­
de Lugo haber recibido la ciicular de 9 de agosto, y uo per­
mitirle el estado de su salud presentarse al Esiameiito; el esre- 
leutisimo se'or marques deJura Real, acusa el recibo de la cir­
cular desde Barcelona, y espone su falla .le salud para escusar 
su falla de presentación: el Excmo. señor don José Garría de 
León y Pizarro, que mando iba 4 verificar su marcha 4 esta 
cap tal se lian agravado sus dolencias, degenerando en una 
enfermedad dolorosa y larga según los facultativos, qup le impi­
de escribir ni ocupar-e en nana. El señor marques de Cerralvo, 
contestando a la invitación que se le hizo para que asistiese i  b  
se-inu de 3 del corriente, manifiesta bailarse exrnto de asistir al 
Estamento en virtud de órdenes de S- M. como 4 aquel lonsta; 
y- últimamente, otro oficio en que el Excmo. señor presidente 
del ruuseju de señores ministros parlicipa , que de orden de ís Ri­
la Reina Gobernadora se presentar! en este dia el Estamento á 
presentar un proyerto de ley sobre la abolición de la exacción 
cono, ida con el nombre de voto de Santiago.

Se leyó la siguiente esposicion dirigida p.or el Excmo. señor 
duque de Frías.

Excmos. Síes.: La ¡usliGcacion y bondad de S. M- la Reina 
Gobernadora , al otorgar y mandar guardar y cumplir 4 nom­
bre de la Reina nuestra Señora el Estatuto real, me lia devuel­
to la regalía del asiento en Cortes que gozaron mis abuelos como 
ritos bornea de Castilla. Dentro de po.os años van 4 cumplirte 
tres siglos que los grandes cesaron de concurrir 4 la* ¡untas ge­
nerales de la nación por disposición de la dinastía austríaca. 
l,os muros de Toledo en i 53S oyeron por última ve* los ecos .le 
los magnates del reino, y un duque de Frías fue el qu' sostuvo 
en aquellas Corles los fueros y los buenos u>0» y costumbres de 
estos reinos. Heredero de su jerarquía y de su« Masones en c| 
Estamento 4 que me honro pertenecer, tendré siempre présen­
le su memoria para defender los derechos de la corona, el Es­
tatuto Real, las libe.tades públicas y la dignidad de Pitircr del 
reino. Ausente de las Corles por el honroso cargo de representar 
4 la Reina nuestra Señora doña Isabel 11 rer. a de S. M el Rey 
de los Tráncese», permitan VV. EE. que lesruegue bagan presen­
te al Estamento mis sentimientos de fidelidad 4 nuestra augus­
ta Reina , y en su minoridad 4  la escelsa Reina Gobernadora ; y 
mis voto» por el acierto de los ilustres Proceres que con tanto 
miramiento como jusli.ia desempeñan la primera magi tratura 
de la monarquía.

El Estamento acordó se manifestase al Excmo. Se. duque de 
Frías haber oido con agrado los sentimientos que esposaba en
au anterior esposicion, .

La comisión de examen de documentos habiendo visto los 
precedentes por el Excmo. Sr. marque» de Rli. albires, propone 
que bailando justificada plenamente su prueba de ser admitido al 
Estamento definitivamente, y asi se acordó.

La misma comisión, en vista de los documentos últimamen­
te presentados por el Excmo. Sr. conde de Moniijo y de Miran­
da , para liarer constar poseer los requisito» prevenidos para 
ejercer la dignidad de Prócer nato, opina que habiendo justifi­
cado plenamente su prueba , debe ser admitido en esta clase; 
cou cuyo di. lamen se conformó el Estamento.

Anunciando el Excmo. Sr. presidente que se iba 4 presentar 
al Estamento el proyecto de ley sobre la abolición de la exac­
ción conocida con el nombre de voto de Santiago.

El F.xrino. Sr. presidente del consejo de minislros subió 4 
la tribuna y dijo : que constante S. M. la Reina Gobernadora 
en aliviar 4 los pueblos de las cargas que sufren, por medio de 
las reformas con veo ¡entes que exigen sus necesidades, bahía diri­
gido sus benéficas miras sobre la prestación que se cxigu con 
el nomine de voto de Santiago, cuyo origen dudoso y contro­
vertido baria sus derechos poco sólidos y gravosos, porque de 
cualquiera modo que se la mirase no podía menos de ser consi­
derada como una conli¡luición desigual, cuyo cono, límenlo cor­
respondía 4 las Curies generales del reino; que ai»te* de reunirse 
las Cortes, ja  el gobierno la había lomado en con iderarioii, y 
presentando sus trabajos 4 S. M. los li.bi* mandad., p.-nr al 
consejo de gobierno que mostró conformarse ron los prin. .píos 
establecidos en ellos; y últimamente, que habiéndolo» pa-ado al 
Estamento de señores Procuradores, los habían a; robado con 
muy ligeras modificaciones que no tocaban 4 lo sustancia): que 
el proyecto que presentaba el gobierno procuraba lu rmauar Iq 
justicia con la equidad, y cou el bien general. teniendo presen­
te que en los productos de esta prestar on tenían consignada su
subsistencia ........... es personas y el sostenimiento de un. rasa
de beneficencia , se habi.i atendido 4 hacer una insta compensa­
ción: y mas principalmente 4 esiinguir lo» tribunales p.iv.jc- 
gia.los erigidos para conocer esrlusivameute acerca de la» con­
tiendas que se suscitaban sobre la exacción ó el pago de esta
contribución entre loa participe» y lo» pueblos gravados con 
ella lo que les daba una nota de parcialidad age na de una na­
ción, en que la justicia y la equidad han de ser 
principales apoyos de la libertad, remitiendo todo» estos neDo- 
cio, 4 loa tribunales ordinario» , y concluía manifestando que el

Ayuntamiento de Madrid



t r a b a j o  de l m i n i s t e r i o  s e  l w h i a  d i r i g i d o  e n  la  f o r m a c i ó n  d e  osle  
p r o y e c t o ,  4  a l i v i a r  á l o s  p u e b l o s  q u e  s u f r í a n  o s la  c a r g a ,  4  r r i i r -  
t e g r a r  4 lo* q u e '  r o n  la  a b o l i c i ó n  d e  e l l a  v a n  á  e s p e r i i n .  o t a r  

„ , , a  d i s m i n u c i ó n  e n  la s  r e n t a s  c o n  q u e  c o n t a b a n ,  y  4 r e f o r m a r  

e l  a b u s o  i n t r o d u c i d o  c o n  la e r e c c i ó n  d e  t r i b u n a l e s  p r i v i l e g i a d o s ,  

d e j a n d o  a l  j u i c i o  y  s a b i d u r í a  de l  E s t a m e n t o  d e c i d i r  si h a b í a n  

l o g r a d o  a c o r t a r .  ( L e v ó  el p r o y e c t o . )
-  C o n c l u i d a  la  l e c t u r a  le  p r e s e n t ó  4  la  m e s a ,  y  el E x r m o .  S r .  

d i q u e  «le R i v a s ,  d e  o r d e n  d e l  S r .  p r e s i d e n t e ,  p r e g u n t ó  a l  E s t a ­

m e n t o  si h a  de  p a s a r s e  el p r o y e c t o  I r id o  4  la s  c o m i s i o n e s  r e u n i ­

d a s  d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a  y  H a c i e n d a ,  y  se  a c o r d ó  a f i r m a t i v a m e n ­

te .  A  p r o p u e s t a  d e l  m i s m o  s e ñ o r  d u q u e  d e  R i v a s  a c o r d ó  e l  E s ­
t a m e n t o  se  i m p r i m i e s e  la  se s ió n  d e l  d í a  .1 d e l  a c t u a l  e n  q u e  se 

t r a l ó  «le la  e c l u - i o n  d e  l a  c o r o n a  d e  E * n a i i a  4 «Ion C a r l o s  
M a r í a  I s id r o  «le B e r l . o n  y s u  d e s e e n , le u .  ia  ; y q u e  se  «lije-e a l  g o ­

b i e r n o  c u i d e  de  h a c e r l a  e n  la  i m p r e n t a  r e a l  e n  el m i s m o  t a m a -  

f i o  en q u e  l o  e s tá  e l  e s p e d ie n t e  y  d i c t a m e n  d e  l a  c o m i s i ó n  s o b r e  

• s t e  p a r t i c u l a r .
A n u m i ó e l  s e ñ o r  p r e s i d e n t e  q u e  l o s  s e ñ o r e s  P r ó c e r c s  n o m ­

b r a d o s  p a r a  la s  c o m i s i o n e s  o r d i n a r i a s  se s i r v ie s e n  r e u n i r  p a ra  
p r o c e d e r  al n o m b r a m i e n t o  d e  d e c a n o s  y  s e c r e t a r i o s  d e  e l l a s  e n ­

t r e  lo s  i n d i v i d u o s  d e  s u  s e n o ,  c o n f o r m e  4  l o  p r e v e n i d o  e n  el 

a r t í c u l o  3 3  d e l r e g ! a « u e u t o ,  y  c e r r ó  la  ses ió n  p ú b l i c a  p a r a  q u e d a r ­

se e n  se cr e ta .

E S T A M E N T O  D E  S E  ¡ Ñ O R E S  P R O C U R A D O R E S .

SESION DEL DIA 6 DE SETIEMBRE DE «83/,.

P r e s i d e n c i a  d e l  se ñ o r  c o n d e  d e  A lm o d o v a r .

Se abrió á las diez y media.
E l señor secretario Caballero leyó el acia de la sesión 

antecedente, y fue aprobada sin discusión.
El señor serretario Con*»!"* dió «uenta de que don Alvaro 

de Navia, Procurador por Oviedo, remite sus pod res y docu­
mentos justificativos de su aptitud legal. Pasó 4 la comisión de 
poderes.

_De qUC don José María Ferrer, Procurador por Guipúz-
toa hace presente al Estamento las causas que le han impedi­
do trasladarse 4 esta capital, reducidas á bailarse en comisiones 
del Real servicio. Quedó enterado el Estamento.

_j)e qUe el señor secretario del Interior remitia al Estamento
una esposicion del señor marques de Velaraazan, Procurador 
electo por la provincia de Soria. lrue dirigida 4 la comisión de 
poderes.

El señor Latorre , como relator de la referida comisión, «Ló 
cuenta de haber esta examinado el poder correspondiente al se­
ñor don José Camps y Soler, Procurador por las Islas B.iiearcs, 
asi como los dorumeulos justificativos de su aptitud legal , y que 
habiéndolos bailado conformes, juzga que deben aprobarse. Asi
se acoi’dó. , .

El señor Medrano hizo al Estamento la indicación de que se 
sirviese acordar que todo señor Procurador electo, que en el 
término de veinte dias no se hubiese presentad® 4 desempeñar 
su encargo, ó alegar causa de su detención, se le considérase 
escluido de la confianza de sus comitentes, ejecutándose lo mis­
mo con los que fueren nuevamente electos si no lo ejecutaren 
en el término prescrito por la Real convocatoria : y pidió taiu- 
bieu que dicha indicación fuese mandada 4 una comisión.—Ma­
nifestó el señor presidente que celebraba que el preopinante se 
hubiese anticipado en uiia idea que habia concebido semejante 
4 la suya; pues viendo el número de señores Procuradores que 
aun faltaban presentarse al Estamento, había mandado formar 
una lista, especificando las causas que habían impelido su p,e- 
senlacion , para que el mismo Estamento adoptase las medidas 
que juzgase oportunas, cuya lista iba 4 ser leída— Verificó ion 
efecto su lectura el señor secretario Trucha, resultando de ella 
haber ¡«irado i «4 señores Procuradores: haber renunciado y 
•dmitidose sus renuncias 4 «2; no haberse presentado habiendo 
espnesto motivos 3a; no haber tampoco ejecutado su presenta­
ción sin especificar motivos, G: haber sido reprohados los po­
deres «le ocho; estar pendientes de nueva presentación de docu­
mentos dos ; haber sido elevados 4 la dignidad de Próceres dos; 
y haber fallecido uno.— Se puso á votación si esta lista y la 
indicación pasarían 4 la comisión de poderes, y asi se aprobó,

jm ó  y tomó asiento don José de Camps y Soler, Procura­
dor por las Isias Baleares.

¿ e  pasó 4 la órden «lcl día, que era la discusión sobre la 
petición de declaración de dereihos, y la lectura «le los «los pro- 
yeitos de ley sobre monedas que bahía quedado en presentar el 
«¡Sor ministro «le hacienda.

Este señor ministro pasó i  la tribuna y leyó ios proyecto* 
siguientes:

Sres. Procuradores del Reino:

Las leyes sobre la moneda española V las disposiciones que per­
miten circular por el reino la estraugera , exigen una reforma 
pronta y bien entendida. Es de la mayor urce ¡dad establecer la 
justa pi «pon ion entre el valor inte.Uvero del oro y de la plata, 
ejei «liándolo con tal te ierlo que desapareara la desigualdad que 
ahora so tina cutre ambos metales acuñados: y lo es también 
señalar el tipo primitivo ó la munida capital que lia «le servir de 
fundamento en los tratos ó negocios mer. anliles, y en todas las 
tran-ai iones sociales. Será , pues, este el objeto de la primera 
ley que S. M. la Reina Gobernadora me manda someter al exa­
men y deliberación del Estamento.

La segunda ley impedirá la circulación de la moneda estran- 
gera , despojándola de su valor impositicio , «lejámio'a con «'I in­
trínseco ó escniial, y admitiéndola tan solo como paila , 4 ejem­
plo «le oteas ilaciones.

Obra c» por cierto de suma importancia reformar la legis- 
larion monetaria «le España . reglamentar las casas «le moneda, 
introduciendo en ellas las mejoras y adelantamientos «le Us ar­
tes y < ¡encías, determinar los grados de punza que iiau «lo tener 
los meiales preciosos empleados cu labore* de platería , orfeere- 
ría y joyería , prescribir 4 los fu le* contrastes reglas invariables, 
uniformes y atinadamente combinadas; y establecer, en fin,, un 
sistema que guarde entre todas sus partes el mas iuliuio enlace 
y  coherencia.

a

N o  se  o c u l t a  a l  g o b i e r n o  d e  S . M .  q u e  c u a l q u i e r a  n o v e d a d  

i n c o n s i d e r a d a  b a s t a r í a  p a r a  a c a r r e a r l e  g r a v e s  d e s a b r í  m í e n l o s  e n  

l i n a  m a t e r i a  d e  s u y o  d e l ic a d a  ,  c a p a z  «le h e r i r  l a s  c o s t u m b r e *  y  
p r e o c u p a c i o n e s  n a c i o n a l e s ;  p e r o  si la s  le y e s  q u e  se p r o p o n e n  y 

l o s  r e g l a m e n t o s  q u e  se f o r m a r á n  l l e v a n  r o u - ' g o  e l  s e l l o  «le la  
c o n v i c c i ó n ,  d e  la  u t i l i d a d  ,  d e  l a  c o n v e n i e n c i a  p ú b l i . a  y p r i v a ­

d a ,  *e a d m i t i r á n  a l  p r i n c i p i o  s in  r e p u g n a n c i a  y  se a c o g e t ' i u  des­

p u é s  c o n  r e c o n o c i m i e n t o .

C o n s i g n a d a s  se  h a l l a n  e n  n u e s l r a  h i s t o r i a  l a s  i n f i n i t a s  v i c i s i ­
t u d e s  q u e  h a  e s p é c i m e n  la d o  la  m o n e d a  e s p a ñ o l a ,  d esde la  d e c a ­

d e n c i a  y  r u i n a  «leí i m p e r i o  r o m a n o  h a s t a  n u e s t r o s  d ia s .  L o s  re­

y e s  g o d o s ,  le jo s  d e  e s m e r a r s e  e n  c o n s e r v a r l a  c o m o  la h a b í a n  
d e j a d o  lo s  d o m i n a d o r e s  d e l  m u n d o ,  la a d u l t e r a r o n  e s c a n d a l o s a ­

m e n t e  , m e z c l á n d o l a  « o n  u n  t e r c i o  d e  l i g a .  B a t i d a  c o n  s u m a  r u ­
d e z a  y  d e s a l i ñ o ,  c o r r o í d a  y  g a s t a d a  p o r  la i n c u r i a  d e  u n  p u e b l o  

i g u o r a n t e  y  b á r b a r o ,  c o n t i n u ó  a s í  d u r a n t e  l o s  p r i m e r o s  s i g l o s  de  
la  r e s t a u r a c i ó n  , h asta  el r e i n a d o  de A l f o n s o  X .  E s t e  p r í n c i p e  

s a b i o ,  b a r i o  s u p e r i o r  á  l o s  d e  s u  é p o c a  , n o  p o d í a  o l v i d a r  la  re­

f o r m a  «le la m o n e d a .  A s i  es  q u e  f i jó  e n  i i  d i n e r o s  y  4 g r a n o s  

la  d e  p l a t a ,  l a b r ó  la  d e  v e l l ó n  l i g á n d o l a  c o n  a q u e l  m i t a !  q u e  
c o n  e l  t í t u l o  d e  m a r a v e d i s e s  a l f o n s e e s ,  s i r v i ó  «le u n i d a d  y t ip o  

4  las  m o n e d a s ,  y  t a m b i é n  la s  a c u ñ ó  d e  o r o  d e  2 3  q u i l a t e s  3  g r i ­

taos y  m e d i o ,  i n s c r i b i e n d o  s u  n o m b r e  c o n  la s  a r m a s  d e  L e ó n  y  

C a s t i l l a .
E n  lo s  r e i n a d o s  s u c e s iv o s  n o  d e jó  d e  s u f r i r  l a  m o n e d a  fre­

c u e n t e s  a l t e r a c i o n e s  t a n t o  e u  C a s t i l l a  c o m o  e n  la s  c o r o n a s  de  

A r a g ó n  y  N a v a r r a ;  a l t e r a c i o n e s  q u e  4  v e ce s  c a u s a r o n  d i s t u r b i o s ,  

y  s e n t i d a s  q u e ja s  de  p a r t e  d e  lo s  P r o c u r a d o r e s  4  C o r l e s  ; m a s  a l  

f in  se  p o n í a  r e m e d i o  r e n o v a n d o  la s  d is p o s ic io n e s  de l  r e y  sab io .  
T a l  e r a  el e s ta l lo  d e  la  m o n e d a  e s p a ñ o  a  c u a n d o  l a s  C ó r t e s  r e u n i ­

d a s  e u  V a l l a d o l i d  e l  a ñ o  d e  « 5 .I7  r e p e s e n  la  r o n  a l  e m p e c a  lo r  

C i r i o s  V  e l  e n o r m e  p e r j u i c i o  q u e  o c a s ® m s b a  a l  país  la e s c e s jv a  
sa c a  de  la s  pie zas  «le 0 1 0 ,  a t r i b u y e  d o lo  4  q u e  e r a n  de  l e y  m u y  

s u b i d a .  H e c h o s  p u e s  lo s  e n s a y o  y  o p o r t u n a *  ¡ i i v e s ’ ig a c i o n e s .  se  a c o r ­

d ó ,  q u e  c o n v e n í a  a d o p t a r  el g r a d o  d e  2 2  q u i l a t e s  p a r a  i g u a l a r  

n u e s t r a s  m o n e d a s  d e  o r o  c o n  la s  d a  I t a l i a  y F r a n c i a ,  c e s a n d o  la 

c s t r a c c i o n  d e s d e  a q u e l  m o m e n t o .
C o n  v a r i a s  f o r m a s  y d e n o m i n a c i o n e s  ,  p e r o  c o m e t i e n d o  e r r o ­

res  m u y  c r a s o s  y  f u u e - t o s  ,  c o n t i n u a r o n  a m o n e d á i s  lo s e  l o s  m e ­
t a le s  m i e n t r a s  d o m i n ó  la d i n a s t í a  a u s t r í a c a  h a - t a  q u e  e n t i ó  4  r e i ­

n a r  la  a u g u s t a  ca s a  «le B o r h o u .  E n t o n c e s  p e r m i t i ó  el s e ñ o r  d o n  

F e l i p e  V ,  p o r  s u  r e a l  d e c r e t o  d e  1 7 0 6 ,  q u e  c i r c u l a s e n  lo s  l u n e s  
d e  o r o  y p l a t a  a l  m i s m o  p r e c i o  de  lo s  d o b l o n e s  y r e a l e s  d e  á  o c h o  

c a s t e l l a n o s .  M a s  c o m o  p o r  l o s  a ñ o s  d e  1 7 0 7  y 1 7 0 8  se f a b r i c a s e  
u n a  p o r c i ó n  d e  p la t a  c u  r e a l e s  «le 4 d o s  s e n c i l l o s ,  s a c a n d o  7 5  p ie ­

z a s  d e  ca«la m a r c o  e u  l u g a r  d e  6 7 ,  e s ta  i n n o v a c i ó n  e s c i l ó  d e  t a l  

m o d o  la  c o d i c i a  d e  l o s  h a b i t a n t e s  d e  B a . o u a ,  q u e  l a b r a r o n  

g r a n d e s  c a n t i d a d e s  d e  m o n e d a  f r a n c e s a  d e  i g u a l  l e y  y  4  la  m i s ­
m a  t a l l a  p a r a  i n t r o d u c i r l a  e n  el r e i n o .

D e n u n c i a d o  el f r a u d e  p o r  e l  e n s a y a d o r  m a y o r  de  C a s t i l l a ,  

s a l i ó  4  l u z  la  p r a g m á t i c a  d e  1 7 0 9 .  m a n d a n d o  q u e  d i c h a  m o n e ­
d a  e s t r a u g e r a  se r e c i b i e s e  s e g ú n  s u  b o n d a d  i n t r í n s e c a  , ó  c o n  d e ­

d u c c i ó n  «leí d e r e c h o  de r e g a l í a ,  c o s t a s ,  m e r m a s  y l i g a .
E s  d e  n o t a r  q u e  de  a l l í  4  p o c o  se a c u ñ ó  e n  M a d r i d  p l a t a  de  

o n c e  d i n e r o s ,  y  d o s  g r a n o s  d e  r e m e d i o ,  c o n  v o l a n t e s  y  o t r a s  
m á q u i n a s  de  i n v e n c i ó n  m o d e r n a ,  g r a b á n d o s e  u n a  i n s c r i p c i ó n  

p o r  el c a n t o  e n  l u g a r  d e  c o r d o n c i l l o :  d e s c u b r i m i e n t o ,  q u e  s o lo  
f u e  c o n o c i d o  e n  F r a n c i a  c e r c a  de  u n  s i g l o  d e s p u é s ,  y  q u e  los 

e s p a ñ o l e s  t i e n e n  la g l o r i a  de  h a b e r  p u e s t o  e u  p r á c t i c a , a u n q u e  

p o r  u n  b r e v e  " s p a c i o  d e  t i e m p o .
A  p e sa r  d e  t a n t o s  p r o g r e s o s  y  m e j o r a s  d u r a n t e  lo s  r e i n a d o s  

d e  l o s  s e ñ o r e s  d o n  F e l i p e  V ,  «Ion F e r n a n d o  V I  y d o n  C a r l o s  111 
t o d a v í a  se a d v i e r t e n  c i e r t a s  i m p e r f e c c i o n e s  q u e  r o n  l a  m a y o r  u r ­

g e n c i a  c o n v i e n e  d e s t e r r a r .  A n t i g u a m e n t e  el r e a l ,  p r o n u n c i a d o  

c o m o  s u e n a ,  e r a  el r e a l  d e  p l a t a  q u e  se  c o n s i d e r a b a  la  m o n e d a  
c a p i l a l  d e l  i ' e i n o ,  ó  ia  u n i d a d  de d o n d e  s e  p a r t í a ,  p a r a  c o m p o ­

n e r  l a  a g r e g a c i ó n  b i n a r i a  «le r e a h s  d e  4  d o s ,  d e  4  c u a t r o ,  y  d e  
4  o c h o .  P e r o  a q u e l l a  m i s m a  u u i d a d  m o n e t a r i a  se d i v i d í a  e n  

p r o v i n c i a l  y  n a c i o n a l ,  4 p r i n c i p i o s  de! s i g l o  p a s a d o .  E l  R e a l  

d e  p l a t a  p r o v i n c i a l  c o n s t a b a  d e  s u b d i v i s i o n e s ,  y  s u  v a l o r  i n i r í n -  
se* o  e r a  d e  d ie z  d i n e r o s :  e l  re a l  de  p l a t a  r n l u m n a r i o  c o r r e s p o n ­
d í a  á  la  ley  d e  1 1  d i n e r o s ,  c o m o  los pesos y  m e d i o s  pesos f u e r ­

tes. D e  a q u i  n a c e  q u e  a l  d a r  a u m e n t o  4  n u e s t r a  m o n e d a  la  

r e a l  p r a g m á t i c a  d e  1 6  d e  m a y o  de 1 7 8 7  ,  f i jó  e n  2 0  rs .  d e  v u .  
e l  peso  ó  e s c u d o  g r u e s o  d e  p l a t a , q u e  b a s t a  e n l o m e s  v a l i a  1 8 rs .  

2 8  m r s .  de  v n .  ; asi c o m o  se  m a n d ó  q u e  el m e d i o  p e so  ó  e s c u ­
d o  s e  e s t i m e  y  c o r r a  p o r  10  r s .  ú  8 5  c u a r t o s  : l a  p ieza  d e  4 
2  rs. d e  s u  m i s m a  e s p e c ie  p o r  5  r s .  d e  v n . , ó  4 2  c u a r t o s  y  
m e d i o ,  y  c o n  i g u a l  p r o p o r c i ó n  la s  m o n e d a s  s u b a l t e r n a s .  S e  o r ­

d e n ó  l a m b i e u  q u e  la  p ieza  de  d o s  rs . de  p l a t a  p r o v i n c i a l  t u v i e s e  

e l  v a l o r  d e  4 rs .  v n .  j u s t o s ,  ó  3 4  c u a r t o s ,  e n  l u g a r  d e  lo s  3 2  
q u e  e s t a b a n  p r e f i j a d o s ,  e l  r e a l  de  p la t a  d e  s u  e s p e c ie  1 7  c u a r ­

to s  e n  v e z  d e  1 6  , y  e l  m e d i o  re a l  de  p l a t a  8  c u a r t o s  y  m e d i o  ó  
3 4  m rs .

P a r e c e ,  p u e s ,  n a t u r a l  a c e r c a r e  4  e s ta  d i v i - i o n  b i n a r i a  p o r  

m a s  c ó m o d a  y  f á c i l ,  y a  q u e  u n  sea d a d o  a d o p t a r l a  d e  t o d o  p u n ­
t o ,  n i  m e n o s  e s t a b le c e r  e u  e l  d ia  e l  s i s t e m a  d e c i m a l :  c o n v i e n e  

t a m b i é n  «|ue d e s a p a r e z c a  la  d i f e r e n c i a  e n t r e  la b o n d a d  i n t r í n ­
s e c a  d e  la p l a t a  p r o v i n c i a l  y  la  n a c i o n a l  , l a b r á n d o l a  d e  u n a  m i  ­

n i a  l e y  , s e g ú n  so m a n i f ie s t a  e n  el p r o y e c t o  q u e  t e n g o  e l  h o n o r  
d e  p r e s e n t a r  a l  E s t a t ú e n l o ;  y  c o n v i e n e ,  p o r  ú l t i m o ,  f i j a r  el peso 

d e i  r e a l  e n  2 7  g r a n o s  1 8 / 1 7 0  a v o s ,  t o m a n d o  esta  liase p a ra  
q u e  s i r v a  d e  u n i d a d  y se a ju st e  4 lo s  4G08 g r a n o s  q u e  s i e m p r e  
h a n  c o n s t i t u i d o  el « n arro  d e  C a s t i l l a .  E u t o i i c e s  e l  a n t i g u o  re a l  

d e  4  o c h o  d e  p la t a  u a c i o n a l , r e p r e s e n t a r á  c o n  e x a c t i t u d  v e in te  

v e c e *  la  u n i d a d  m o n e t a r i a ,  y  d i e z  v e c e s  e l  m e d i o  peso  fu erte:  
y  p a r a  n o  t r o p e z a r  c o n  f r a c c i o n e s  e m b a r a z o s a s  ó  m a l  c o m b i n a ­
d a s ,  q u e d a r á n  a l u d i d a s  las  pie zas  d e  c i n c o  rs . d e  v e l l ó n  y  las  

s u b a l t e r n a s  q u e  «le e l l a s  se d e r i v a n  , d e s c e u d i e u t lo  i n m e d i a t a m e n ­
t e  d e s d e  el m e d i o  peso  4  la peseta  y  m e d ia  p e s e t a ,  b a s t a  e n c o n ­

t r a r  la  m o n e d a  c a p i t a l .  E s t a  ú l t i m a  s e r á  r e p r e s e n t a d a  e n  a d e ­
l a n t e  p o r  o c h o  p ie z a s  «le c o b r e  q u e  c o n s t i t u i r á ! )  la s u m a  de 

t r e i n t a  y  d o s  m a r a v e d í s ,  e u  l u g a r  de  t r e i n t a  y  c u a t r o ;  c o n  lo  
c u a l  ve e v i t a r á n  los q u e b r a d o s ,  a p e n a s  se o c a s i o n a r á  p e r j u i c i o  4 
la  g e n t e  a d i n e r a d a , y  r e s u l t a r á n  f a v o r e c i d o s  lo s  p o b r e s  e n  s u s  
p e q u e ñ o s  c a m b i o s  ó  n e g o c ia c io n e s .

C a t e  «liada e q u i v o c a d a m e n t e  la  p r o p o r c i ó n  e n t r e  e l  v a l o r  n o ­

m i n a l  ó  m o n e t a r i o  d v l  o r o  y de  la p la t a  , p o r  el U v a l  d e c i r l o  de  
8 d e  l e b r e r o  y  p r a g m á t i c a  «le a 8  «le m a r z o  «le 1 7 8 6  , se  h iz o  

y a  i m p o s i b l e  r e t e n e r  e n  la c i r c u l a i i o n  «leí r e í  u n  la s u f i c i e n t e  
c a n t i d a d  d e  pesos fu e r t e s  p a r a  el t r á f i c o  i n t e r i o r ,  p o r q u e  s u  c s -  
t i a y c i o u  o f r e c í a  se is  y m e d i o  p o r  c i e n t o  «le g a n a n c i a ,  a l  paso  
q u e  e s t i m u l a b a ’ la  i n t r o d u c c i ó n  de l  o r o .  M a s  t r a t á n d o s e  a h o r a

do restablecer el i*|uilibrio entre ambos metales acuñados , sé

co»o c u r r e n  «los m e d i o s  q u e  t i e n e n  s u s  v e n t a j a s  y  sus i n c o n v e n i e n t e  

S e r i a  e l  u n o  a u m e n t a r  ó  d i s m i n u i r  e l  peso  d e  lo s  c u - r p o s  j, 

m o n e d a  s i n  m o d i f i c a r  s u  ley  : y e l  o t r o  s u b i r  ó  b a j a r  esta  si, 
a l t e r a r  el peso . C u a n d o  e u  1 7 8 6  d e t e r m i n a r o n  lo s  g o b i e i n o s  ,|, 

E s p a ñ a  y F r a n c i a  4  e r r a r  el v a l o r  d e l  o r o  . l l e v a n d o  e l  designj,  ̂

d e  m i f i e d i r  s u  e s p o r t a i  i o n  p a r a  I n g l a t e r r a ,  c a d a  u n o  t o m ó  futa,  

b o  d i s t i n t o .  L a  F r a n c i a  a c r e c e r  e l  p e -o  «le s u s  m o n e d a s ! ,  «i, 
t o c a r  4  s u  l e y ,  p e r o  c o n s e r v a n d o  e l  v a l o r  n o m i n a l :  la E ip i f i ,  

b a j ó  la l e y  <le la s  m o n e d a s  «le o r o  , s i n  a l t e r a r  s u  peso  y  valer, 

H e  a q u i  ( r a z a d o  e l  c a m i n o  q u e  a c t u a l m e n t e  d e b e m o s  segu¡r 

p a r a  el a r r e g l o  y n i v e l a c i ó n  d e  las  m o n e d a s  «le p l a t a .  N o  se pro. 
l e u d e  c a u s a r  e n  e l l a s ' u n a  a l t e r a c i ó n  s e n s i b l e ,  t r a s c e n d e n t a l  y  fu. 

c e s t a :  s o l a m e n t e  se  q u i e r e  h a c e r  u n a  l i g e r a  y  b e n é f ic a  mífdifi-

, quena m edid  

' filis c u  c a d a  
,  rebaja  q u e

c a c i o n  q u e  de  n i n g u n a  m a n e r a  ¡ n l l u i r i  e u  la s  t c a n - a c i o n e s  co- j0 J e  f iu o  «o

os esp m o le sm i m e s ,  p o r q u e  t o d a v í a  se  r e r n e r d a u  4  n u e s t r a  m e m o r i a  lo s  ir .

«or es  c o m e t i d o *  d u r a n t e  el r e i n a d o  d e  lo s  F e l i p e s .  E n  a q u e l l a  epo- educido e l  v 

c a  d e p l o r a b l e  se d i s c u r r i ó  e l  r i d í c u l o  y fa t a l  a r b i t r i o  d e  dupl i-  g ,,ac ió n  leg  
c a r  el v a l o r  d e  la s  m o n e d a s  de  c o b r e  p a r a  s a c a r  d e  a p u r o s  ai ^ r r e s p o n d e  á 

R e a l  E r a r i o ,  s i n  a p e c r i b i r s e  l o s  e m p í r i c o s  d e l  s i g l o  X V I I  q u e  >• a r if» d e  F r a  
p r o v o c a b a  la f a l s i f i c a c i ó n ,  y  q u e  n o  e r a  ese e l  m o d o  d e  c u r a r  la p|»ta a l  g r a d o  

h o n d a s  l l a g a s  q u e  l l e v a r o n  l a  m o n a r q u í a  4  l a  m a s  e s p a n to s a  de 

c a d e n c i a .
E l  d e r e c h o  d e  1 2 0  r e a l e s  q u e  t e m p o r a l m e n t e  se  i m p o n e  al 

m a r i o  de  o r o  p o r  r e g a l í a  y  c o s t a s ,  a t u ja r á  s u  e s p o r t a c i o u  y  ser 
v i r á  d e  i n c e n t i v o ,  p a c a  q u e  se p r e f i e r a  la i n t r o d u c c i ó n  d e  la pl

q u i v a l e u t e s

q u e l  m e ta l :  
11 t r í m e r a  ó  1 
leso le g a l  de 
igra m a s  Ira i

t a  e n  b a r r a s ,  m i e n t r a s  e l  r e i n o  se  p r o v e e  de  e s ie  m e t a l ,  c o m o  e n l é s i m o ,  e i
i n s t r u m e n t o  n e c e s a r i o  p a r a  lo s  t r a t o s  y  n e g o c i o s ,  ó  i a !  v e z  ro m o

el ú n i c o  q u e  o r d i n a r i a m e n t e  se  e m p l e a  e n  las  c o s a s  p erm u tab le» ;  leí e jé r c i t o

p u e s  q u e  el u r o  d e s e m p e ñ a  t a n  s o lo  e l  o f i c i o  d e  s u p l i r l e  y  r ep re  

s e n t a r l e .  C o n v i e n e  a d v e r t i r  de  p a s o  q u e  e l  g o b i e r n o  i n g l e s  ■ «. 
e x i g e  d e r e c h o  a l g u n o  p o r  la  f a b r i c a c i ó n  d e  su *  m o n e d a s :  d« 

d o n d e  n a c e  q u e  to d a s  la s  q u e  e s tá n  c a b a l e s  «le p e so  d e s a p a re c e  

a l  p u n t o  d e  la  c i r c u l a c i ó n  , q u e d a n d o  las  p ie z a s  t a l l a s ,  d e s g a s ­

ta d a s  ó  v ie ja s .
D e  a q u í  se  d e d u c e  n a t u r a l m e n t e  q u e  de  n i n g u n a  m a n e r a  se 

r í a  a c e r t a d o  s u b i r  la  le v  d e l  o r o :  y a  p o r q u e  a p i r e i e  i m p o s ib l e  

a j u s t a r l a  4 la d e  la p l a t a ,  s in  q u e  r e s u l t e  u n a  f r a c c i ó n  n o  ilesp re  
c i a b l e ; y  y a  t a m j i i e u  p o r q u e  la  n b  j« d e  s u  b o n d a d  i n t r í n s e c a  

s e  p r e s e n t a  m u i  I10 m a s  f a i i l  y  s u m i n i s t r a  a l  g o b ie i  u o  p r o n t o s  

r e c u r s o s  p a r a  s u f r a g a r  los g a s t o s  d e  1 e f u n d o  io n .
S e n t a d o  el p r i n c i p i o  d e  i g u a l a r  c o m p a r a t i v a m e n t e  la  l e y  de 

la  p l a t a  c o n  la  d e l  o r o ,  b a s t a r á  r e d u c i r  a q u e l l a  4  d i e z  d i n e r o s  

j  d o c e  g r a n o s  , Jen l u g a r  «le l o s  10  d i n e r o s  y 2 0  g r a n o s  que 
a h o r a  t i e n e ,  y  e n t o n c e s  c o r r e s p o n d e r á  c u u  e x a c t i t u d  á  l u s a i  q u i ­

la te s  d e l  o r o  a m o n e d a d o .  S i  se  c o n s e r v a ,  p u e s ,  4  la  d e  p la t a  el 

■ ui'iiio p e s o ,  lo s  m i s i n o s  c u e r p o *  «le i n o u e d a  q u e  S e ñ a la  e l  p r o
y e r t o  de  l e y ,  y s u  v a l o r  n o m i n a l  s e r á  e l  d e  s u  m a r c o ,  S e g ú n  lo daría el p r o i

I Ptr0 si a

reg o d e - m i '

ata,
,udos  de  l i o  

«e la P í ' - ' l 'd
cerca dé 4

p a ra  jle ter 

eds de F r a n
eje cutaron

razo'* d e  11

ifa s e ñ a l a ,  y

p rob ac ión  d 

o ieda e s p a ñ o l  
V e r d a d  c, 

11 «cu e n  «los 

rain ia : e l 1 
nada p r o v i n  

I peso fu ert i  
u p u r e z a  es 

no el r o m e d  

istió e u  q u e

i r u v i n c i a l ,  [ 
E l  o t r o  

spa ñol a m o  
l a t e s , y  su

val >r de H
I d e s m o t a ,  

ésiinos. Par 
20 reí tes se

e* b o y  d í a ,  de  1 7 0  «ca les  v e l l ó n .  Y  a u n q u e  e l  d e r e c h o  d e  s e ñ o  

r e a g e  y  r o - t a s  se fi ja  c u  s ie te  r e a le s  y  m e d i o ,  a n d a n d o  e l  t i e m  
p o  se  p o d r á  r e b a j a r  4  se is  r e a l e s ,  a p e n a s  se  a r r e g l e  la a d m i n i s  

trac i o n  d e  las r a - a s  d e  m o n e d a  y  se r e c o j a  y  r e d u n d a  la q u e  a c ­

t u a l m e n t e  e x is te  e n  c i r c u l a c i ó n .
A l  m o d o  q u e  se l i m i t a  la f a b r i c a c i ó n  «le la s  m o n e d a s  de  n u e  

v o  c u f i o  a l  p e s o ,  m e d i o  p e s o ,  p e s e t a ,  i n e d i a  peseta y  r e a l ,  asi 
l a m i n e n  s e  r e d u c e n  la s  d e  0 10  4  la  o n z a ,  m e d i a  o n z a  y d o b l ó n  

S e  o m i t e  el e s c u d o  de «lo* pesos fu e r t e s  y  el v e i n l e u  ó  e s c u d i l o ,  
p o r  c o n o c e r s e  la d i f i c u l t a d  d e  l a b r a r l o s  c o n  e l  p r e c i o s o  i n v e n t o  
d e  la v i r o l a ,  p o i q u e  s o n  f á c i le s  d e  p e r d e r  a t e n d i d a  s u  peq u en ez , 
y  p o i q u e  se  ju z g a n  m u y  p o c o  ú t i le s  p a r a  lo s  u -o s  d e  la  v i d a  c i ­

v i l .  E l  g o b i e r n o  «le S .  M .  se i n c l i n a b a  a  s u p r i m i r  la  a c u ñ a c i ó n  

d e  la s  o n z a s  «le o r o ,  r e c e l a n d o  q u é  s u  c o r t o  e s p e s o r  n o  pod 

r e s i s t i r  e l  m é t o d o  «le g r a b a r l a s  «le u n  s o lu  g o l p e  p o r  e l  a n v e r s o ,  
r e v e r s o  y  c a n t o ,  y  a d v i r t i e n d o  a s i m i s m o  q u e  la s  n a í l o n e s  sáb ia» 
y a  u o  b a te n  m o n e d a s  d e  o r o  d e  t a n t o  d i á m e t r o  y v a l o r .  P e r o  esta 

i d e a , y  la  d e  i n t r o d u c i r  e l  s i s t e m a  d e c i m a l  c u  la s  m o n e d a s ,  pe­

so s  y  m e d i d a s ,  se q u e d a r á n  t o d a v í a  l a r g o  t i e m p o  e u t i e  l a a e s p e  

r a n z a s  y b ie n e s  d e -e a d o s .
T i l e s  s o n ,  s e ñ o r e s ,  la s  d is p o s ic io n e s  m a s  i m p o r t a n t e s  de l  

proyec to  de  le y  s o b r e  e l  a r r e g l o  d e l  s i s t e m a  n e c e s a r i o  de  la p e ­

n í n s u l a  c  l - l a s  a d y a c e n t e s ,  y  ta le s  la s  r e ü e x i o n e s  c o n  q u e  el g o ­

b i e r n o  de  S. M .  lia  c r e i  lo  n e c e s a r i o  a p o y a r l e  y  i l e l e u d í " l e .  A ñ o ­
ra p a s a r á  4 d a r  c u e n t a  d e  lo s  m o t i v o s  q u e  te i n d u c e n  ^a p r o p o ­

n e r  la a b o l i i  i o u  d e  la t a r i f a  de l  « 3  «le a b r i l  d e  « 8 2  3 .
L l a m á b a s e  j u n t a  p r o v i s i o n a l  «le E s p a ñ a  é  l u d i a s  tp  q u e  es­

p i d i ó  c o n  a q u e l l a  l e c h a  d e s d e  T u l o s a  d e  G u i p ú z c o a ,  u î d e c r e ta  
m a n d a n d o  q u e  p o r  e n t o n c e s ,  » y  b a s t a  q u e  c o n  p r e s e n i l  l  d e  «uci 

j u r e s  «latos se r . s o l v i e s e  o t e a  c o s a ,  se a d m i t a  y  c o r r a  la  m o n e ­

d a  f r a n c e s a  «le o r o  y p l a t a  p o r  e!  v a l o r  d e m a r c a d o  e u  la t a r i f a  
q u e  se  a c o m p a ñ a b a . ”  P a r e c e  q u e  la a d m i n i s t r a c i ó n  m i l i t a r  d e  l a -  
t r o p a s  i u v a s o r a s  la f o r j ó ;  y 1*0 se  - a b e  q u é  de  h e  c a u s a r n o s  m a ­

y o r  s o r p r e s a  , si la i g n o r a n c i a  «le lo s  a u t o r e s  d e  la  l a r i l a  , ó  la 
d o c i l i d a d  de  la  j u n t a  e n  a p r o b a r l a .  C o m o  q u i e r a  q u e  l u e - c ,  no 

se d e s c u b r e  a q u i  s i n o  «nía d i s p o - i c i o u  c - e u c i a l m c n l e  t r a n s i t o r i a  y 

r e v o c a b l e  q u e  lo s  m i n i s t r o s  p o s t e i i o r e s  e s t a b a n  o b l i g a d o s  á  d e r o ­

g a r  r o n  to d a  la u r g e n c i a  q u e  e x i g í a n  lo -  i n l e i e - e s  de l  pais. P e ­
r o  d e s g r a c ia d a  m e n t e  110 lia  s u c e d i d o  a s i ,  y  a l  c a b o  «le d i e z  a ñ o *  
b ie n  r u m p i í d o s , se  t r a t a  a h o r a  d e  a t a j a r  m a l e s  d e  s u i u a  l«•as­

c e n d e n c i a  y  d e  a p l i c a r  p r o u t o  r e m e d i o  4  l o s  p e r j u i c i o s  q u e  s e t o -  

c a n  p o r  e s p c r ie n i  ia
C u a n d o  e l  « 3  d e  a b r i l  d e  i 8 » 3  se  r e c o n o c i e r o n  e n  l a  p e n í n ­

s u l a ,  s e g ú n  su v a l o r  ¡ i i l r i n s e r o  ó  i m p o s i t i c i o ,  la s  m on eóla s  t r e n ­
ce s* *  ile p la t a  y  o r o ,  q u e d ó  c u  el a c t o  m i s m o  d e s p o j a d o  e l  m o ­
n a r c a  de  u n a  p r e r o g a t i v a  q u e  c o n s t i t u y e  e l  p r i n c i p a l  a t r i b u t o  «le 

la s o b e r a n í a .  A d m i t i r l a s  4 c i r c u l a c i ó n  , p a g a n d o  lo s  e s p a ñ o l e s  el 

d e r e c h o  «Ir r e g a l í a  y  b r a r e . g r ,  e q u i v a l e  a  n  n u n r i a r  a q u e l  p r i ­
v i l e g i o ,  p u es  q u e  se  e n c a r g a b a n  lo s  f r a n c e s e s  d e  a c u ñ a r  m o ­

n e d a  s u v a  p a r a  n u e s t r o  u s o ,  c o n  e s i á u d a l o d e  la r a z ó n  y c i  but'U 
s en tí  lo .  A s i  se  v i e r o n  a g o l p a r s e  c a n t i d a d e s  m i m  u sas  e u  escudo* 

d e  c i n c o  fr a  1 r o s ,  e - t e n d i r s e  p o r  el r e m o ,  r e e m p l a z a r  lo s  p isó '  
f u e r t e s  q u e  se  e s c a p a b a n  d e  n u e s t r a s  m a n o »  b u s c a n d o  n ía  111 re* 

u t i l i d a d e s ,  y p r e p a r a r s e  de  e s te  m u d o  u u a  c r i - i s  m a s  v i o l e n t a  
c u a n t o  m a s  -e  t a r i le  e«« a ' a j a r  la  ’ i i u n d a c i o n  de  la  m o n e d a  e*' 

t r a n g e r a .  N a i la  ¡« n p u rla r i . i  q u  c u r e  tese p o r  su  v a l o r  i n i r i n s e c o 1 

peso  l e g a l ,  d e d u c i d o  e l  d e - g a s t e ,  p i r q u e  al fin  c í a  l e i i b i d a i " 1 
e l  c o m e r c i o  c o m o  p a * ta  , 4  la m a n e r a  «pie lo  s o n  n u e s t r o s  peso* 

f u e l l e s  m a n d o  e m i g r a n  d e l  p a i s .  E l  «nal e - l á  • 11 h a b e r  «lado * 
la  m u u c d a  f r a n c e s a  u n  v a l o r  m a s  a l i o  «leí q u e  d e b ía  t e n e r ,  1 

s e r i m  • « . c l á m e n l e  m u y  g l a n d e s  l . s  p é r d i d a s  q u e  p o d r í a  <>ca*iu 
l i a r  la  r e v o c a c i ó n  «le la l a n í a ,  s i  n o  se c o iu é d ie . -e  u n  p l a t o  b.i*'  

t a u t e  4 111 p i fo  p a r a  e . U ‘ C r ia  l í b r c i i i e i l f e  ,  y  si « Oh a n t í i i p a .  i o n  ,|í 

se r é s t a h f  riestí e l  é q d i l i b n o  e n t r e  n u e s t r a *  r t n í tn d a s  dé  o r o  J 
p l a t a  p n é  m e d i o  «lét [iHoyéitti  d e  ley  q u e  a n l r é i d e .  n l k i n i n u n *  
lo a  gra do»' d e  puré?.a d e  esta  Ú l t i m a  , a p a r e c e r á  m e n o r  el q u e b r a "  

l o  q u c ' h a u  d e  s u l n r  c u  z u  v a l o r  i n t r í n s e c o  la s  p ie z a s  t ic  5  f u u

la t a l l a  de  1
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veniente
1* 1* [ÍOS

• esta 
iiet no: 

■ Icsigni, 
mó film, 
oilas!, 
la l'.ípifi,

„ ,i «hora se impidiese su circulación, sin preceder el 
C0> lo de-nuestro sistema monetario, el daño que ocasionaría 

rCUa medida no resultaría menor de un real y catorce niara- 
en cada u n o , 6 cena de siete por ciento y tres octavos, 

.re b a ta  ntie se lia propuesto para la le, de nuestra moneda de 
, .. aumenta el valor intrínseco de la francesa, dando 4 los 

üu udos de ' i uro francos el de .3  reales y 5 maravedí*, de mo o 
que la perdida vendrá úniramenle á consistir en 29 maravedís

1 -a f||C r |
y Valor , erra 4 y medio por 100.

OS  s e g u í .  P a r a  [ l e t e r m i n a r  e l  p r e c i o  e n  l a s  t a r i f a s  d e  l a s  c a s a s  d e  m o ­

lí» s e  p r c .  „ ,|s  d e  F r a n c i a  d e  l o s  p e s o s  a c u ñ a d o s  d e s p u é s  d e l  a n o  d e  1 7 7 2 ,  

" a l  y  fu -  „  e j e c u t a r o n  f i j á n d o l e  e n  8 9 6  m i l é s i m o s ,  v  « T r e f i l a n d o  s u  v a l o r  

1 m ó ' d i f i .  ,.a l o „  d e  1 1 1 6  f r a n c o s » 2  c e n t e s i m o s  e l  k i l n g r . i m a ,  4  c u y o  g r a -  

10.í e s  c o - l d c  l i n o  c o . o p r a l . a u  c . i o n .  e s  a q u e l l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  O f  d u -
*u u . . . . . . .  .1.. «..d cís liallAha0 ue t » —....... — -1 . 111

. cr.  r05 españoles .onsiderados como pasta: de suerte que se hallaba 
.ella cpo. rcducido el valor de esta moneda 4 5 francos 23 centesimos. La 
le dupli, fiuaciou legal del peso Tuerte es de .0 dineros 20 granos, que 

al «rrespoi.de 4 go3 milésimos en ves de los 896 que demarca a 
1 srifa de Francia. Y  como el valor monetario del k.lograma de

los er

puros 
rll queim grill <1C , .
-orar la, a\erado de 5o3 milésimos, llega 4 200 francos 66 . enlesimos,

. D . . r . .. .. . ------ n \ llf»atusa (le 

apone
)•» y ser 
le la pl

ata y ' ' - --- -----  s o
•nuivaleutes al de 2oo francos que se asignan al kilograma de 
aquel metal: ruando tiene nada mas que 9 decimos de bondad 
ntrínseca ó 900 milésimos, se ve claramente que resultando el 
K»n legal del duro de 54a granos 2/1.7 avos, igual s á 43 mi- 
íaran.as francesas, debería apreciarse en 5 Ira», os 42 3/8 de ̂ r ’ “ l'n' ii uiici uv  ̂ 1

como e.ilésimo, cu lugar de los 5 francos 3o centesimos que U ta­
ifa señala, y esto induce sospecha deque la administración militarve* como na scnaia, yesiuiiiuuic«u.’ jtit»“ *** *1 — --------

iiuiables; ¿el ejército invasor anduvo de mala le cuando presentó á la 
y repre- probación de la junta provisional la correspondencia de la mo- 
ngles no ,eda española con la francesa.
icdas: de Verdad es que 4 cambio de este perjuicio se incurrió tam- 
npi. cecea ,icn en dos errores que aparecen • ontr.u ios al interés de la 

desgas- >amia : el uno se refiere 4 la moneda española de plata, lla­
nada provincial , por haberse calculado su valor con igualdad 

inera sc-f| peso fuerte, sin advertir que se desgasta mas ron el uso, que 
m posible ;U pureza es inferior 4 la de la moneda uaciun a l , como asi mis- 

despre- no el remedio ó permiso que se le ha prefijado. Siu duda cou- 
iitriuséra i,tió en que la cnunriada tarifa no habla de nuestra moneda 

prontos provincial, porque no corre'en aqm-l reino.
El otro error se refiere al precio esresivo que se dió al oro 

ley de español amonedado, pues el doblón de 4 ocho de ley de 21 qui- 
di ñeros la les, y su pesó de 542 2/17 avos de grano, tiene en la larifa 

inos que [I val .r de 84 fraíleos, So rente-unos, 1 unido el intrínseco ó le- 
S2i qui- gal descontadas las mermas, no pasa de 80 trancos, 38 1/} cene- 
plata el tésiinus. fiar a lia.cr esta graduación calcularon que si el peso de
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ro re.les se estimaba en 5 francos, 3o centesimos, la onza de oro 
bria el producto de 84 francos, 80 . entes, mos, sin atender 4 que 
la talla de la onza 4 8 1/4 el marco, no vale mas que So frail­
as, 81 ceiitésiinos.

Pura convertir en moneda española los luises franceses de 
plata, se formó 1111 rilrujo semejante, diciendo que si 5 francos, 
3o ceiitésiinos valen un duro ó 20 rales, corresponden 19 reales 
i la pieza de 5 francos. Mas como el luis de plata debe pesar 
áoi granos españoles, y el duro 542 2/17 grano-, comparada su 
lev de nueve décimas ó 900 milésimos, cmi la nuestra de ro di­
neros 20 granos, v teniendo présenle la razón de 170 reales al 
marco de Cistilla, corresponde 4 la pieza de 5 francos el precio 
intrínseco de 17 reales 8 maravedises, y el de 18 reales 6 ma­
ravedís recibida en clase de moneda.

Apoyado el gobierno de S. M. en las observaciones que an­
teceden , lia creído necesario presentar el segundo proyecto de 
ley que acompaña. Derogar la tarifa del i 3 de abril de i 8a3; 
prescribir reglas enlistante* y uniformes para recibir solamente 
corno pa.-ta las monedas estrangeras; señalarles un plazo para 
su reexportación, y consentir que los escudos de cinco francos 
circulen por él reino, despojados de su valor intrínseco ó mone­
tario: estas son las ideas mas esenciales y mas importantes que 
ie someten 4 la ilustración y patriotismo del Estamento. Ma­
drid 4 de setiembre de 1 S34-
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Proyecto de ley anulando la tarifa de 13 de. abril de, l 8 a3 , 
que auforiza la circulación de las monedas francesas de 
oro y ¡data en lo interior del reino.

Artículo t .°  La larifa que arompafia á la cirrular de la 
jaula projisional de gobierno, fecha cu Tolosa á i 3  de abril 
de 1823, autorizando la circula, ion de las monedas france­
sas de oro y plata en el itil rior del reino p r el valor que 
en el la se señala, queda anulada, y cesará de tener fuerza y 
vigor desde el primer día del año prójim o venidero en ade­
lante.

Art. 3.0 Espirado este término no podrá tener curso le­
gal y obligatorio en el reino ninguna especie de moneda sino 
la nacional emanada legítimamente de la autoridad soberana.

Art. 3 .°  L as monedas famesas de oro y piala, asi eo­
lito cualquiera moneda estrm gera, no podrán tener mas va­
lor que el intrínseco que resulte de su peso real y de la ley 
que Íes señalen las tarifas q ié determinen su admisión á 
cambio mi las rasas de moneda.

Art. 4.0 Esc.piuánse de esta regla, pero solamente 
kasta el día pri.11. ro del año próximo, las monedas france­
sas de plata de cinco francos del peso de quiniealos un gra­
nos de (Jislilla y mas (seis ocha.as, dos tomines, veinte y  

granos), las cuales no solo pueden admitirse á cambio 
e‘i los casas de moneda y en las tesorerías, sino también cir­
cular libremente, á saber: las acuñadas antes del año i 83o 
P"r el valor .le di.-z y ocho reales y seis maravedises, y las 
posteriores á di. lio año por diez y ocho reales y  tres ma­
ca ved i-es.

Art. 5.°  Estas mismas monedas de cinco francos, cuyo 
P»w 119 llegue á los dichos quinientos un granos de C islilla , 
1,0 -serán admitidas sino en las casas de moneda por el peso 
re,l que ten gut, y  se pagarán .1 razio de ci nto sesenta y 
*lcIe reales y diez maravedises el m arco, las anteriores y las 
Posteriores á ciento sesenta y seis reales y dore maravedises.

A rt. 6 .° Para proporcionar á los propietarios de estas 
'bóllenlas los. medios de sacar de ellas el partido que mas 
M convenga, se permite desde osle momento su libre 

csiraciion del reino, quedando derogadas las disposiciones 
Prohibitivas «fe la estraedou del uumcraiio eu este punto.

A rt. 7 Los  secretarios del despacho de lo Interior y 
del de Hacienda quedan autorizados para dictar las provi­
dencias necesarias al cumplimiento y observancia de cuanto 
en esla ley se contiene.— M adrid 39 de agosto de i 834 -

Proyecto de ley sobre e l arreglo del sistema monetario en
Espuria é  Islas adyacentes.

D IS P O S IC IO N  G E N E R A L .

E l  tipo primitivo ó moneda capital qoe se usará de 
aquí adelante en iodos los dominios de España é Islas ad­
yacentes será el real,, conocido basta el día bajo la denomi­
nación especial de real de vellón, el cual se llamará en lo 
sucesivo simplemente rea l, y consistirá en veinte y  siete gra­
nos y diez y ocho ciento setenta avos de plata , á  la ley de 
diez dineros y medio de fino; por manera que ciento seten­
ta reales deberán pesar un marco de Castilla de cuatro mil 
seiscientos y ocho granos,

E l reai se subdividirá en ocho cuartos , y  el cuarto en 
cuatro maravedises, por manera que tendrá treinta y dos de 
estos Últimos, el lugar de los treinta y  cuatro que boy tiene.

T I T U L O  I.

De la labor de las monedas.

A rlícu lo  i .°  Las monedas de plata que se han de labrar
en las casas de moneda del reino son :

1. °  El peso llamado fuerte ó real de á ocho reales de 
plata , el cual se llamará en lo sucesivo pura y  simplemente 
peso, y cuyo valor será de veinte reales.

2. “ E l medio peso, que reemplazará al conocido hasta 
t i  presente bajo el nombre de re.il de á cuatro reales de pia­
la ,  v cuyo valor será de diez reales.

3 . °  L a p eseta , ó quinta parle del peso, que sustituirá 
á la que boy se denomina peseta provincial ó real de a dos 
reales de plata provinciales, cuyo valor será de cuatro reales.

4 . °  L a  media peseta , ó décima parte del peso , cono­
cida por el nombré de real de piala provincial, cuyo valor 
será de dos reales.

5 . °  E l rea l, ó vigésima parle del peso, sustituido al 
medio real de plata provincial ó real de vellón.

A rt. 2.0 L a  ley de todas estas monedas será la de diez 
dineros y medio de fino , arriba designada , ó de veinte y 
una parle de plata fina y tres de liga.

A rt. 3 .°  Su talla y su peso serán las siguientes:
i . °  E l peso oslará á la talla de ocho y medio al marco 

de C astilla , y por consiguiente deberá pesar quinientos cua­
renta y dos granos y dos dies y siete avos.

2.0 El medio peso á la talla de diez y  siete al marco, 
deberá pesar doscientos setenta y  un granos y  un diez y  
siete avos.

3 .° L a  peseta ó quinta parte del peso á la talla de cua­
renta y dos y medio al marco , deberá pesar ciento y  ocho 
granos y  setenta y dos ciento setenta avos.

4 -“ L a  media peseta ó décima parle del peso á la talla 
de ochenta y  cinco ..1 m arco, deberá pesar cincuenta y  cua­
tro granos y treinta y seis ciento setenta avos.

5 .° E l real á la talla de ciento setenta al marco, debe­
rá pesar veinte y siete grauos y  diez y ocho eieuto setenta 
avos.

A ri. 4  ° E l  permiso de la ley para la moneda de plata 
no podrá pasar, asi en feble como en fuerte, de un grano 
y un octavo de fino; por consiguienle no se permitirá la 
circulaiion de esta' moneda siempre que baje de diez dine­
ros diez granos y siete octavos, ó que pase de diez dineros 
trice granos y un octavo.

A rt. 5.“ El permiso del peso para esta misma moneda
sera como sigue:

1.“ G rano y medio de mas ó de menos para cada peso 
y  tres cuartos de grano en iguales términos para cada me­
dio peso, lo que da doce granos y un cuarto por marco.

2.0 T res cuartos de grano de mas ó de menos para ca­
da peseta ó quinta parte del peso, lo que da vciute y cua­
tro gr.iitos v tres octavos por marco.

3 .°  M edio grano de m is ó de menos, asi para cada me­
dia peseta como para cada rea l, lo que da treinta y dos 
gi auos y  medio por marco de peso de medias pesetas , y  se­
senta y cinco por marro de peso de reales.

A r l. 6.“ Se labrarán monedas de oro de las tres clases 
siguientes:

1 .“ De diez y  seis pesos ó trescientos veinte reales, co­
nocidas boy con los nombres de doblon de á ocho y  onza 
de oro.

2.0 De ocho pesos ó ciento setenta reales, llamadas do­
blón de á cuatro ó media onza.

3 . '  De cuatro pesos ú orhenta reales , denominadas 
doblon ile á dos ó doblon de oro.

A rt. 7.0 L a ley de las monedas de oro será de rcinte 
y Un quilates ó veinte y  una parle de oro Gno y tres de li­
ga. Los dobloues de á ocho serán á la talla de o c io  y  me­
dio al marco, y por consiguiente deberá pesar cada uno qui- 
nirntos cuarenta y  dos grauos y  dos diez y siete avos; los 
doblones de á cuatro, á la talla de diez y siete al marco 
deberán pesar doscientos setenta y un granos y un diez y 
siete avo cada uno, y  los doblones de á dos á la talla de 
treinta y cuatro al m arco, deberán pesar cada uno ciento 
treinta y cinco granos y nueve diez y siete avos.

Art. 8.° El permiso de la ley de las monedas de oro se­
rá de dos octavos Ue grano de fino ó dos treinta y  dos avos 
de quilate, a»i de utas como de menos; y  no se permitirá

la circulación de esta moneda que la ley baje de veinte qui­
lates tres granos y  seis octavos, ó pase de veinte y  un q u i­
lates dos octavos de grano.

A rt. 9.0 E l permiso para el peso de estas mismas mo­
nedas se tija en grano y medio para cada doblon de á ocho, 
asi de mas como de menos; tres cuartos de grano para cada 
doblon de á cuatro, y  tres octavos de grano para cada do­
blón de á dos, lo que da doce granos y  tres cuartos por

marco. , 1 1
A rt. 10. Se labrarán también piezas de cobre del valor

de dos cuartos, de uno y  de uu ochavo: una ley especial 
arreglará el peso y el permiso para cada una de estas mo­

nedas. . , . , . 1
A rt. 1 1 . O tra ley especial determinara igualmente el 

diámetro y  el tipo de las diferentes monedas de plata, de 
oro y de cobre.

‘  T ÍT U L O  11.

Derecho de señoreaje y  braceage.
A rt. ta  D e todas las materias presentadas á cambio en

las de moneda , se cobrará ó se deducirá Je su valor mone­
tario, un derecho de señoreage y braceage, tanto para subve­
n ir á los gastos reales y  materiales déla labor délas monedas 
como para atender á los de administración y de inspección 
bien asi como á los de refundición.

A rt. t 3. E l derecho de señoreage y braceage que se co­
brará de las materias de plata será de siete reales y medio 
por marco á la ley monetaria; y el de las materias de oro, 
será de ciento veinte reales por marco a la misma ley.

A rt. 14. L os gastos de afinación de las materias de una 
ley inferiora la ley monetaria, asi como los de las que con­
tengan oro y  plata mezclados, se satisfarán por ios que pre­
senten dichas materias á cambio.

Art. i 5. Se formarán tarifas de! valor neto é intrínseco 
de las materias de oro y  plata presentadas ú cambio en las 
casas de moneda, seguu su ley, asi como del de las obras .le 
platería, orfebrería y joyería, y del de las monedas estrangeras; 
estas tarifas deberán estar fijas en la oficina de cambio de 

dichas casas.
T I T U L O  III.

Medida general.
A rt. 16. L a s  monedas de plata, oro y  cobre existentes 

en la actualidad continuarán circulando por el valor que 
hoy tienen, hasta que se concl.iva la refundición.

A r t  1-7. E l  gobierno de S. M . queda autor.zado para 
organizar la administración de la moneda en los términos 
que crea mas convenientes i  la puntual ejecución de cuanto

eu esta ley se contiene. „ „ , ,
El Sr. secretario Belda leyó el artículo 3. de la peti.itm 

que dice: "Ningún español puede ser perseguido, preso, ai.es- 
Udo, ni separado de' su domicilio, sino en los caso, previstos
p o r la lev, y en la form a que ella preici iba.
P El Sr. Gomalet.— Voy 4 considerar, señores, este art,culo 3« 
de la petición como derecho y como garantía, haciéndome cargo 
de,pues de considerarse por el lado de ,u  oportunidad Nad.e ha 
podido dudar basta ahora, que la segundad personal es un de­
recho indisputable que se debe siempre respelar. Cuando el 
hombre ha hecho el sacrificio de depositar en el seno de la so­
ciedad una parte de I» libertad que tema en su pr.n» .ri­
gen, no lo ha podido hacer sin esperar certas venta,», e. recom­
pensa del dicho sacrificio: asi es que era necesario que mch. liber­
tad fuese protegida por tas mismas leyes de la sociedad como co e-
curncia de la cesión que se tabico. Siel hombre n o p u d e a ^ u r  
con e,t. seguridad , viviría incómodo, zozobroso, y su. tranquil, iad 
v la gara,..,» de su seguridad personal depende de la ule* q e 
Gene de que el individuo no puede atacarla. Cuando por el e n ­
traño, las leyes le inspiran bastante confianza para p a r q u e  
su tranquilidad no ,e baila espuesla a los ataque, de la uu on 
dad, se euirega pacifica y sosegadamente 4 todas la. ocupaciones 
que le producen su bienestar. Son tan claros estos principios que 
no me alrevo 4 molestar por ...as tiempo al “ “
iuaiiife-laciíni. Me fiare cargo ahora de s, es ó no

SLS.
naciónTnglesa se eslablecó eu .67 5 el acta lamosa del habeos 

.dieron todos tos electos d . la ^
b,a tenido principio cu I» revolución de .6  o, y despue* dees 
tableada esta acta, por la cual se concedió U ^ i« ' >
dual 4 lo. ingleses, tuvo lugar en .689. la d l " n l _ 
moco tñtl ofrights, lo que ,e verifico después de fiafiér .come 
cido un trastorno polnico en la ñauo.. : sin que l»*U ahora _h«

n : : r , ^udz : ^  = í -
Í ,  V guridad de que esto no producirá malos resultados en la na-

1 Si de la historia inglesa pasamos 4 lo, acontecí» en o, 
demos de Francia , veremos que en la carta d.da por Lu s X V m  
en 1 S 1 4 • se establecieron también estos principios si ' ue o
dujesen inconvenientes; y si posterior,nenie bao Ui>*Ú9 >« 6 '
gu ios desórdenes que han podido al,erar la tranqu, d d de .quel 
país , por ellos no debe argüí,se contra lo, p.,uc p.° des que 
{raíamos; pues olras causas conocidas y posteriores * » 
te de Luis XVIII coi,tribuyeron 4 alicrar la tranquilidad pu 
trica do ¡a íram-ia. Pero sin necesidad de mendigar hecbmin. 
ejemplos estrang-ros, los hallaremos en nuwtra propia hnln ». 
la cual nos los presenta clásicos y evidentes. ISadie , mediana 
mente instruido eu nuestra historia, ignora los ac.» 
que tuvieron lugar en tiempo de lerna,ido el IV amado ct 
Emplazado, y Alfonso el Justiciero, los cuales l*
ció,! en el mayor estado de anarquía , que L
le de sus dos tius dou Juau y don ledro que ■ 
a, guerras de Granada por los años de ,2 .9 ;  pero habiéndose 
¿ ¿ d í  T u í . . .  partido, yo, 1 . wuorle da ar.or, rolo S -d d  S -
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paía con tranquilidad cuando Alfonso XI tomó ¡tas riendas del 
gobierno, habiendo aun asimismo durado por dos anos el es­
tado de desorden. Pues en ese mismo tiempo se dió una ley poe 
la-.que se mandaba que no se pudiese perseguir, matar, prender
»>i quitar los bienes i  ningnn espaiiol. ¿Ilubo acaso ocasión■ ----------------  — -----  O  ^  a a u u w  a v u a u  u i  a a m ' i i

para haber concebido temores de la concesión de la seguri­
dad individual? Pues le¡os de haberse está coartado, se. resta­
bleció esta ley en el año de i 3aq en las Córtes de Madrid, 
(si no me equivoco), que fue después continuada por En­
rique II ; mandándose que no valiese ninguna carta del rey 
contra derecho, ley ó fuero usado. Cou estos ejemplos juago 
que queda demostrado que no solo no es perjudicial la declara­
ción del derecho que discutimos, sino que es muy conveniente. 
In-islen algunos sefiores Procuradores en que la declaración de 
estos principios podria ser nociva , atendido el estado en que se 
hallan algunas provincias de la monarquía, mas ya se lia res­
pondido á esto varias veces que en caso de que hubiese necesi­
dad , el Estamento prestaría al gobierno toda la fueres que hu­
biese menester, pues jamas podria el Estamento querer que los 
enemigos del orden y de las instituciones que iiqí rigen, tuvie­
sen armas con que combatirlas; y en esto estaría de acuerdo con el 
gobierno para qué se acudiese al fin indicado. Todavía podria 
alegarse otra ratón en abono de la declaración de estos princi­
pios. Cuando el rey D. Feruai.do VH vino de Francia y se pre­
sentó en España, mal aconsejado y prevenido contra todo io 
que se bahía hecho en las Cortes de Cádiz, ordenó que quedase 
sin efecto todo lo ejecutado por las mismas Cortes , mas aun en­
tonces mismo juzgó que no debían los españoles ser despojados 
de este derecho , y por esta razón vimos que en el decreto de 4 
de mayo se estableció como principio la existencia del referido 
derecho, acompañado de ia libertad civil, y aun de la de im­
prenta, que también el citado decreto se prometía. S i, pues, se 
ha conocido que era tan importante este derecho, y en circuns­
tancias cu que se hallaba la nación violentamente conmovida, 
creo que en el dia , en que su situación es mas afortunada, 110 
debe el referido derecho dejar de establecerse. Por todas estas ra­
zones juzgo útil el artículo, y suplico al Estamento que le aprue­
be como se halla en la petición.

E l señor Lalorre halló que la aprobación del artícalo po­
día tener, según su opinión, desastrosas consecuencias, fun­
dándose en que como los delitos no pueden ser fijos , ni apli­
carse por consiguiente á ellos leyes igualmente fijas, y que pu­
diesen prevenir todas las circunstancias particulares , se ve­
rían muchas autoridades embarazadas en su ejecución, prin­
cipalmente los alcaldes de los pueblos hasta por el modo con 
que los habitantes de estos suelen entender ó interpretar se­
mejantes medidas. Y  terminó diciendo que juzgaba oportuno 
que se suprimiese dicho artículo , al cual se oponia.

E! señor López del Baño principió conviniendo en que 
era necesario establecer una ley que con el carácter de funda­
mental (para que no pueda otra debilitarla ó alterarla) ofrez­
ca garantías á los individuos contra los abusos del poder; 
mas dijo, que era necesario también que dicha ley fuese de 
tal manera establecida que no proporcionase iguales garantías 
a los enemigos del orden público , que en circunstancias co­
mo las actuales podían minar el edificio con tal perspicacia 
que en ciertas ocasiones ni es fácil clasificar sus operaciones, 
ni la gravedad del delito. Y  para evitar esto propuso que al 
sitíenlo se diese una nueva redacción que manifestase que 
mugan español podrá ser perseguido, preso, arrestado ni se­
parado de su domicilio, sin que preceda información suma­
ria , y causa por donde aparezca que deba ser castigado con 
pena corporal; pero que si en circunstancias eslraordinarias 
lo exigiese el Lien del eslado , podrá el gobierno suspender 
las formalidades con consentimiento de las Córtes estando 
reunidas, ó dando cuenta si nó cuando se reunieren , de las 
razones que tuvo para suspender tal derecho.

E l señor Medrano consideró redundante este artículo 
3 . por jnzgar su doctrina inclusa en la del i . ° ,  pero dijo 
que sino era de esta opinión el Estamento, debería hacerse 
variación en cuanto al adjetivo p e r s e g u id o , y que convendría 
taiuuien usar del futuro en vez del presente: porque solo se 
csuba estableciendo una base, y  solo se trata del modo de 
desenvolverla: que ademas debía hacerse asi porque la espe- 
riencia le había demostrado que en los pueblos bastaba solo 
ver impresa una ley en el Diario de la administración, aun­
que 110 luese comunicada por la autoridad competente para 
juzgarla en vigor; y citó como ejemplo la Ordenanza de 
montes que, por haberla visto inserta en dicho Diario, 
comenzaron sin mas ni mas los habitantes de algunas pobla­
ciones a arrasar montes enteros; de suerte que tuvieron que 
acudir a e l , y se vió precisado i  hacerles entender que dicha 
ley no podía comenzar á regir mientras asi no se declarase 
por el debido conducto. ( S e  c o n c lu ir á .)

T O D O  P O R  E L  P U E B L O ; N A D A  C O N  E L  P U E B L O .

Muchos nos engañamos si esta máxima no abraza los 
dos estreñios, en que según las señas hacen consentir el j u s ­
to  " te d io  tan decantado por los políticos del dia ; pero lo que 
es innegable es, que observada con rigor por los que ejer­
cen el poder supremo, llena todo lo que puede solicitar ei 
patriota mas acérrimo, y evita los desórdenes populares que 
tanto dan que temer á unos con razón y  otros sin ella.

1
Hacer todo por el pueblo, es cumplir la obligación que 

tiene el gobierno de proporcionar la felicidad posible á sus 
gobernados: es administrarles justicia con rectitud é igual­
dad: es dejarles toda la libertad para el bien , y evitar que 
se estravien por la senda del mal, ya perjudicando á otro, 
ya al todo de la sociedad en que viven : es en fin, gobernar 
como padre y no como déspota, mandar obedeciendo á las 
leyes, y no á los capuchos ni á las personas.

Notable es la segunda parle de esta máxima: nada con el 
p u e b lo :  esto es ensenar á contenerle en los límites de la j i.-la 
obediencia , para que nada haga por sí mismo, pues como di­
jo uno de nuestros mejores políticos, el pueblo es un monstruo 
que careciendo de una cabeza para pensar, tiene millares de 
manos para destruir. Gigante en las fuerzas y niño en las 
ideas y caprichos, toda clase de malvados se vale de el contra 
el mismo; le engaña con toda facilidad, porque jamas calcula 
ni apenas conoce su verdadero interés; le alucina con falsas 
luces porque tiene muy poca vista, y en fio se le da el im­
pulso hacia la derecha pira luego traerle á la izquierda, por­
que tal es su simplicidad que nunca mira sino a lo presente, 
careciendo de memoria para recordar lo pasado , y de pene­
tración para ver lo futuro.

Leyendo esta pintura no tememos se nos acuse de partida­
rios de la democracia; nada es mas contralloá nuestras ideas; 
pero al mismo tiempo que formamos el retrato del público, 
no podemos menos de recordar que el compone la nación, 
pues la primera de las divisiones que de las naciones puede 
hacerse es en dos clases: los que las gobiernan y los que obe­
decen. Infiérese de esto que al exigir la obediencia de esta 
masa general, no se puede prescindir del derecho que tiene á 
ser mandado en términos que se le baga feliz Asi la seguri­
dad personal; la igualdad legal, y todos los grandes princi­
pios que señalan los publicistas existen en la naturaleza de 
las cosas, aunque no se hallen escritos.

En este derecho que tiene el pueblo á que se le dirija 
á su felicidad, se fonda otro de que nadie le puede privar 
y es el de examinar los actos de los que le gobiernan, y 
mostrar su aprobación ó descontento, sus esperanzas ó sus 
temores. Mientras hace esto sin dejar de obedecer, no es 
reprensible, porque ese pueblo se compone de hombres do­
tados de la facultad de pensar , y nadie puede culparle que 
use de la facultad que le dió el Criador. Si lo hace con aso­
nadas, regularmente encuenlra mas daño que provecho: en­
tonces destruye mas que edifica, ¿pero cuántas y cáuntas 
veces sus eslravíos nacen de una raíz que si jamás merece 
elogio, rio siempre es tan criminal como parece?

Dijose con razón en el senado romano que á todos los 
males públicos se aplicaba el remedio luego que se manifesta­
ban, que el mal de las asonadas y revueltas debia preveer- 
se con anticipación, pues una vez sucedido, apenas podia ya 
remediarse. Puesto el gobierno justo y benéfico, debe cortar 
la llegada de este íiíal, no precisamente con el terror y la 
fuerza armada, sino con las providencias que atajen el des­
contento , primer síntoma de las asonadas, con medidas 
que quiten á los malvados la esperanza de alucinar al pue­
blos , y con obras que acrediten que sus esperanzas no son 
ilusorias. Es preciso conocer qne la esperanza cuyo cumpli­
miento mas y mas se dilata, en términos que casi llega á 
preveerse que no se ha de ver, no solo aflije el ánimo, sino 
que crea la impaciencia, y pintando la imaginación los bie­
nes esperados , mayores tal vez de lo que fueran conseguidos, 
arrebata al hombre y le hace buscar á toda costa lo que es­
peraba y no se le cumple.

E;las son las reflexiones que nos ocarrieron al leer el 
severo bando que se publicó en el diario de avisos para con­
tener cualquier desorden que pudiera ocurrir con motivo de 
la ejecución de la sentencia que iba á ejecutarse. Providen­
cias fueron sin duda muy oportunas: jamás las criticaremos, 
pues ya liemos dicho que la obediencia es el primero de los de­
beres, y que la ley nunca debe quedar desairada. Pero ¿cuál 
fue el motivo que dictó unas medidas eslraordinarias?  Sin 
duda la noticia que teudria las autoridades de que aquella 
sentencia bailó algunos censores ¿En este caso seria la censura 
bija de la conformidad de ideas entre las que manifestó el 
reo al ejecutar el crimen, y las de los que censuraban la pe­
na? No puede ser esto. E l pueblo de Madrid en general ha 
manifestado que mira con horror aquel desorden, obra de 
muy pocos - los periodistas, que procuran siempre ser órga­
nos de la opinión pública, han clamado porque se castigue 
y se evite se repita. E l descontento, digámoslo de una vez, 
la desaprobaciou no nació á nuestro parecer de que se alaba­
se tácitamente el delito, previno sí de ver que no se hace 
igual pronta justicia con otros delincuentes como debiera. 
Cada dia se descubren nuevas ramificaciones de la facción 
parricida , de esa facción enemiga del lron* de Isabel, de la 
nación, y de todo lo bueno; se anuncian prisiones, se for­
man causas... ¿y  los resultados? Esos no se ven , y la im­
punidad suponemos que sea aparente, la impunidad que 
se nota, dá nuevas alas á los carlistas, creen que se les te­
me porque no se les castiga tan pronta ,y ejecutivamente 
como sería de (lesear: la idea de su preponderancia imagina­
ria , les proporciona deslumbrar á muchos de ese pueblo que

sabe obrar y no ver: las facciones progresan, los ina|„ 
perpetúan, el desaliento sucede á la impaciencia , y dej 
un diluvio de males futuros y un caos de oscuridad doné 
aguardaba la luz mas duradera y brillante.

Permítanos el gobierno que sin salir los límites riel 
peto le advirtamos lo trascendental que es la lentitud 
se observa en los procedimientos ronlra un partido Cr¡ 
nal, y que resalta mas cuando se rasliga, aunque con 
ticia á los que no pertenecen á él. De intento décimos 
que no pertenecen á él, pues jamás ralificamos con el 
roso nombre de liberales á los que de cualquier modo 
lan las leyes de la obediencia, y saltan la barrera lan¡ 
dose en una arena donde no se puede luchar sin falt 
respeto debido al trono y á la ley.

Ni alcanzamos de que pueda nacer tanta lentitud 
unas cansas y tanta actividad en otras; pero sea cual fue 
motivo, el gobierno está ob'igado á vencerle é igualar la 
lanza. ¿Está la detención en los jueces? Remuévalos y
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sugetos sabios y patriotas acreditados, que por dicha no «aciones 
lan. ¿Consiste en los procedimientos judiciales, que son l teoría, ah
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tos y embarazosos? Corríjanse esos mismos procedióme 
y déjese espedito el camino (le la justicia. Los delitos 
partido carlista son enormes, son los mayores, pues se 
gen contra la Reina, que es el objeto de nuestra venerac 
contra su augusta Madre, á quien apellidamos gloria y ci 
suelo de la patria , contra toda la real familia , contra la 
cion en general ? Y  unos crímenes lan enormes no hall 
el castigo que encuentran otros?

Cajón de sastre.
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—  Pero señor
que quedaban cuidando de su preciosa____ ...  ___ _

—  Se ha disputado mucho sobre si el cólera acomete 
á los ministeriales ó á los de la oposición.

Tenemos noticias muy importantes de Navarra. —  
dia 7 el pretendiente huyó á — el 8 huyó á —  el g huyó á 
E l 1 o estaba Rodil al punto de pescarle. —  E l 11 no c a -  
duda que le pescaba.—  E l xa ya estaba seguro, y  el i 3 ¿ 
pescó? no; huyó.

—  L a  Celebérrima Abeja dicp, que la verdadera liberlj *1 abism 
consiste en estar uno alado , y que la libertad de imprei 
depende en poder un papel ministerial decir desvergüenzas 
los que no lo son.

—  E l ingenioso Glementinofilo, cuyo nombre se ha hccb portante
célebre en Madrid , ha e«iailo muy malo últimamente; no; «iones d 
sabe si ha sido efecto de un gran sofocon que tuvo por algn cienda p 
desden de Clemeritina, ó porque se llegó á figurar que As Últimos 
modeo le había olvidado.—  ¡O lvidar á Cleuienlinofilo! ¡iiuse disru 
posible! Interior

— Se asegura que el emjambre de la Abeja se crióá la son cuestión 
bra del Santón , y  ¿quién es el Santón ? —  Y o  que se.—  So banco d 
lo me han dicho que en otro tiempo se anunció como padr teresado. 
de la Inocencia Perseguida. que son

—  En tratándose de partidos políticos, ¿quién es el liom tiro? ¿ I 
bre mas consecuente? El que los trata á todos igualmente,

— L os derechos fundamentales han dicho los señores mi 
nistros son verdades /nconcasaí.=M ire vm d ., y sin embar 
go, los han impugnado como si fuesen mentiras garrafales,

— En punto á equivocaciones la mayor es seguramente 
el equivocarse en que otro se haya equivocado.

—  ¿Quién es el verdadero español?— Difícil seria hallat 
una solución al problema. —  L o es rl lib era l, Id despulí 
ilustrado (sabe vmd. la contradicción del términiv) el car­
lista y el afrancesado, todos se llaman el verdadero español, 
toca al público escojer el que mas le agrade.

—  ¡Pues no es una fatalidad que no haya yo visto todavíl 
un hombre que jamas tuvo dos cuartos, que no me hable de 
sus sacrificios por la patria !

— Todo el inundóse queja de su falla (le memoria , ¡cuáu- 
do encontraremos nao solo que se queje de su falta de euten 
dimiento!

— L a  Gaceta nos anuncia que don Carlos se ha metido 
en ona cueva , pero no dice si es la cueva de Montesinos.
A b  ejajilo.
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E spectá culos.

TEATRO DE LA CRUZ. A las siete y media de la noch® 
Parisina ti'Este, ópera en tres actos del maestro Donixelli.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las siete y media de la noche 
se dará principio con una sinfonía: cu seguida so pondrá cu e** 
cena la tragedia en cinco actos titulada María Sluarda : batí® 
nacional y el sainete titulado; E l Letrado desengañada.

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho nrimdnsl ,l„l ni.___ n i 1 r. • ■
de Orea calle de la Montera, y en la de Sons calle de Carrila»!  ̂ SL¡va,l..r, calle del 1 rincipe, núrn- 5 y 6 , esquina i  la de la Yiaiucion , en la librería de viuda de Crac , frénica las gradas de San Felipe, 
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